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Que identifiquen qué tipos de                         

pensamientos los mantienen esclavizados 

sin conquistar los sueños.  

28 
T E MA 

Dios puso sueños en el corazón del 

Hombre y con su ayuda se pueden               

conquistar.  

El Señor le habló al pueblo de Israel mientras estaban 

en Egipto y les dijo que los llevaría a la tierra prometida 

que juró darles, una tierra buena, donde fluye la leche y 

la miel, pero ellos debían conquistarla, esforzarse y ser 

valientes. Cuando Dios les habló de conquistar, se      

refería a que su pueblo debía tomar posesión de la      

tierra, pero había algo en ellos que les impediría                       

hacerlo: La mentalidad de esclavo. 

“...¡Todos los habitantes que vimos son enormes! Hasta 

había gigantes, los descendientes de Anac. ¡Al lado de 

ellos nos sentíamos como saltamontes y así nos miraban 

ellos!” Números 13:30-33. 

Cuando aceptamos a Jesús como nuestro Señor y       

salvador, pasamos de la condición de esclavos a libres, 

es decir las cadenas del pecado, maldad y de  oscuridad 

se rompieron y el Espíritu Santo llegó a alumbrar      

nuestra mente para que entendamos y disfrutemos las 

riquezas y esperanza que ahora tenemos como hijos de 

Dios, sin embargo  por la naturaleza de esclavos que 

traíamos desde Adán nuestros pensamientos,            

esquenas, reacciones continúan comportándose como 

los de un esclavo y nos impiden ensanchar los sueños y 

cumplir el perfecto y maravilloso plan de Dios en               

nuestra vida.   

“Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo 

tanto, manténganse firmes y no se sometan                        

nuevamente al yugo de esclavitud. ”.  Gálatas 5:1.  

 “… dejen que el Espíritu les renueve los pensamientos y 

las actitudes”.  Efesios 4:23.  

 

 

 

 

 

 

¿Tienes mentalidad de esclavo? 

(Diagnóstico personal)  
 

• ¿Sientes que no tienes derecho a  opinar? (  ) 
• ¿Vives agradando al hombre por temor a ser                         

maltratado o rechazado? (  ) 
• ¿Piensas que tu valor está determinado por la                

sociedad, familia, apellido, ropa, dinero y lugar de 
donde provienes? (  ) 

• ¿Piensas constantemente en el pasado? (  ) 
• ¿Tienes una imagen de Dios enojado, dictador,               

exigente y dispuesto a enviar un juicio? (  ) 
• ¿Todo el tiempo estás pidiendo libertad cuando 

Dios ya te hizo libre? (  ) 
• ¿Tus emociones y las circunstancias del momento                

controlan tu vida? (  ) 
• ¿Te da miedo hacer planes sino que dejas todo al 

azar? (  ) 
• ¿Tu felicidad depende de alguien o de algo? (  ) 
 

¿Por qué no soñamos? 

1. Nos invade el Negativismo y pesimismo:                   

alimentamos los pensamientos derrotistas y de 

estancamiento, no sanamos ni superamos las   

heridas de escasez y pobreza, con una actitud 

constante de resignación haciendo el diario vivir 

sea rutinario, sin sueños, ni propósito. 

“Mis días se acercan a su fin, sin esperanza, con la 

rapidez de una lanzadera de telar". Job 7:6.  

2.  Hay despropósito y estancamiento en la visión: 

con este tipo de mentalidad los israelitas                    

siguieron a Moisés a la tierra prometida. Sus   

cuerpos físicos estaban libres del trabajo forzoso, 

pero su mentalidad seguía esclavizada. 

3. Nos limitan las malas actitudes de queja y                        

murmuración: El pueblo de Israel es un claro 

ejemplo; pensaban que Dios quería aprovecharse 

de ellos o los quería lastimar, todo el tiempo de 

quejaban y murmuraban. 

…”Pero ustedes nos han traído al desierto para 

matarnos de  hambre a todos”. Éxodo 16:3.  

 

 

 

SI CAMBIAS TU MENTALIDAD 

ALCANZAS TU SUEÑOS 



Aplicación 
 

1. ¿Qué pensamientos te están haciendo un esclavo? 

2. ¿Qué compromisos harás para pensar como un                  

conquistador y alcanzar tu sueños? 

Ministrar en oración  
 
Señor, hoy soy consiente que he vivido como un esclavo y no 

como un hijo de Dios que conquista tus promesas. Te pido           

perdón porque la mentalidad de esclavo me desvió de tu               

propósito y atrasó todo los planes que tienes conmigo. Hoy en 

el nombre poderoso de Jesús renuncio a toda mentalidad de 

esclavo que me lleva a ser egoísta, rebelde, quejumbroso, 

desobediente y sin visión. Renuncios al pasado y destruyo todo 

temor a avanzar y conquistar y en el nombre de Jesús te pido 

Espíritu Santo que llenes mi vida con tu poder y visión 

para conquistar todas las promesas que   

tienes para mi. Amén.  

“¡Tú guardarás en perfecta paz 
    a todos los que confían en ti, a todos los  
que concentran en ti sus pensamientos! ”.  

Isaías 26:3 
 
 

Ora por tus metas antes de fijarlas (concretas y 
cuantificables), ora que Dios te provea consejeros 
sabios que te guíen, identifica tus dones y talentos,  

y evalúa periódicamente el avance de tus metas.  

“Sin dirección, la nación fracasa; el éxito depende 

de los muchos consejeros”. Prv. 11:14. 

4. Destruye el temor a avanzar: Siendo esforzados y 

valientes, creyendo que la victoria está                         

garantizada. Todos los días ir en busca de nuevas                      

oportunidades, estrategias, proyectos y decisiones 

direccionadas por Dios. 

“Los pensamientos del diligente ciertamente                  

tienden a la abundancia; mas todo el que se                  

apresura alocadamente, de cierto va a la                           

pobreza”. Prv. 21:5. 

5. Desarrolla excelencia en todo lo que hagas:                       

Logrando vencer la comodidad y el facilismo, ya 

que la excelencia requiere esfuerzo, la medida de 

excelencia reflejará la cantidad de esfuerzo que se 

ha puesto. Debemos desarrollar excelencia en 

nuestra relación con Dios, en lo económico, social, 

laboral, personal, ministerial, siendo esforzados, 

diligentes, perseverantes, terminando lo que      

empezamos y planificando las cosas antes de      

hacerlas. (Prv. 10:4-5).  

4. Las actitudes de facilismo y pereza no permiten              

proyectar grandes sueños: trabajar con excelencia te 

obliga a crecer y a desarrollarte. Te motiva a      

abandonar tu zona de comodidad, conformismo, a 

cincelar tu carácter y a perseguir los planes que Dios 

ha preparado para ti.  

¿Estás saliendo de tu zona de confort? ¿Estás                  

eliminado las excusas, para salir conquistar la tierra 

que Dios te prometió? ¿Estás cincelando tu carácter 

para que muchos vean en ti a Jesús?  

Un jugador de las grandes ligas de Beisbol americano 

Orel Hershiser en una entrevista dijo: “cuando haya      

terminado mi carrera en el beisbol, mi meta más                 

exitosa no será llegar al salón de la fama, sino ver el 

éxito de mi familia, como resultado de mi influencia en 

sus vidas”. En el año 200, Hershiser se jubiló del beisbol 

con un récord de 204 victorias, 19 años de esposo 

amante y fiel,  15 años de padre involucrado y de      

influencia en la vida de sus hijos. El dijo: “soy la prueba 

de que le pueden suceder cosas extraordinarias a gente 

común, si trabaja duro y nunca te das por vencido”. 
 

¿Cómo cambiar la mentalidad de esclavo y 
conquistar los sueños? 

1. Busca liberación en todas las áreas de tu vida: ¿En 

qué áreas estás limitado o estancado? Para esto es 

importante identificar el estado en el que estamos 

(cautividad, desaliento, derrota, duelo, prisiones) y 

reconocer que Dios nos quiere sanar y llevar                 

desarrollar en nosotros el máximo potencial.  

2. Desarrollar intimidad con Dios para buscar su             

dirección:  El desarrollo y conquista de los sueños 

que Dios colocó en nuestro corazón no se                           

desplegará de forma accidental u automática, esta 

búsqueda requiere la ayuda específica de Dios en 

cada área de tu vida. A solas con Dios, podrás acallar 

la voz de inseguridad, temor y muerte y podrás               

escuchar Su voz, recibiendo la instrucción para     

conquistar esos sueños. 

“ Cuando alguno de ustedes ore, hágalo a solas. Vaya 

a su cuarto, cierre la puerta y hable allí en secreto 

con Dios, su Padre, pues él da lo que se le pide en 

secreto”. Mateo 6:6.  

 

3. Ora y escribe tus metas: ¿Tienes éxito en este        

momento? Recuerda que el éxito se planea.  


